
        
            [image: cover]
        

    

 




Sergio Gaspar
Mosqueda

 


¡Los Milagros
SÍ Suceden!

Y Lo Hacen Todo
El Tiempo

 


Copyright 2022 Sergio
Gaspar Mosqueda

 


Edición de
Smashwords

 


Recuerda dejar una reseña
de mi libro en tu tienda preferida.

 


Este libro está disponible
en forma impresa con algunos minoristas en línea.

 


Diseño de portada: Martha
Patricia Guerrero C. y Sergio Gaspar Mosqueda

 


México, enero del
2023

 


Este libro electrónico
tiene licencia para su disfrute personal únicamente. No se puede
revender ni regalar a otras personas. Si desea compartirlo con otra
persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está
leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso
exclusivo, vuelva a su distribuidor de libros electrónicos favorito
y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de
este autor.

 


 


 


 


Tabla de
contenido

Introducción

Curaciones
milagrosas

Milagro de película: A veces
Dios nos sana de golpe, ¡literalmente de golpe!

Una esposa delicada salvada
dos veces por Dios

Cualquier enfermedad es cosa
de niños para Dios

Una visita al
Cielo

Abusos en la infancia… Pero ¿y
Dios dónde estuvo?

“¡Mamá, estoy
volando!”

Gracias a Dios, los daños
siempre fueron menores

¡Dios siempre
provee!

El dinero a veces sí cae de
arriba

El dinero no crece en los
árboles, pero sí en la acera

Pagué sólo 1 peso de internet
para poder alimentar cachorritos

El dinero sí está bajo las
piedras

Dios y la
familia

¿Has llegado a creer que Dios
no te escucha? Entonces esto es para ti

Dios es el mejor consejero
matrimonial

 


Otras obras del
autor

Contactar con Sergio Gaspar
Mosqueda

 


 


 


 


Introducción


Queridos
lectores, quiero compartirles de inicio un versículo de la Biblia
que resulta sanador desde ya, pues fortalece nuestra fe:

 


“Si tuvieran fe,
aunque fuera del tamaño de una semilla de mostaza, le dirían a esa
montaña: ¡Muévete!, y la montaña se movería.

(Mateo 17:20)

 


En este libro
hablaremos de lo maravillosa que es la vida porque interviene Dios
en ella constantemente, siempre atento a nuestras necesidades. ¡Así
que no hay razones para pensar que la vida es un caos y que venimos
de la nada y no nos dirigimos hacia ningún lado! ¿Por qué pensar
que la existencia es un valle de lágrimas si siempre, a una noche
de amargura y desesperación, sigue un día luminoso en que lo que
más miedo nos daba se resuelve de la manera más sencilla y
natural?

¿Que no hay
para comer? Pues muy pronto llega la abundancia. ¿Enfermedad? Dios
es el mejor médico del universo. Ante cualquier dificultad, la fe
deshace al miedo. Desgraciadamente pocos son los agradecidos con
Dios tras salir, gracias a Él, de las situaciones más
difíciles.

Cuando el
Señor resuelve mis problemas de modos inesperados y súbitos, mi
intuición o instinto (el modo más natural de comunicarme con Dios y
de entender sus mensajes) me dice que lo que Él espera de mí es
solo que sea agradecido, y la mejor manera de serlo es siendo
humilde y amoroso, y perdonando las deudas de otros para conmigo,
las pequeñas deudas terrenales, pues el Señor me ha perdonado
deudas inmensas… ¡sólo por amor!

Quiero
empezar hablándoles de una experiencia muy personal que me ha
dejado maravillado de por vida, pero que se les ha negado a los
grandes sabios, a los poderosos del mundo y a las celebridades que
aún dudan de la existencia de Dios y difunden su falta de fe, e
incluso se burlan de los que la tenemos bien afincada. Adelanto
también que este libro está basado cien por ciento en hechos
reales, y que la parte de teoría es mínima, pues a Dios se le
comprende sobre todo con el corazón y poniendo atención a lo que
nos sucede en la vida cotidiana.

Pues bien, mi
historia se trata de algo que yo he llamado “la música de Dios”. Es
una grandiosa experiencia que viví con mi hermano mayor Alfredo.
Teníamos 8 y 10 años y al anochecer de un 23 de diciembre, luego de
corretear por la casa, en la que nos hallábamos a solas, nos
detuvimos a contemplar el Nacimiento que mi padre había empezado a
instalar sobre el tocador. ¡De pronto comenzó una música de
campanas en el aire justo por encima de la silla de madera donde se
pondría al Niño Jesús, a poco menos de un metro de altura! Los dos
nos quedamos pasmados ante el hecho, pero yo pronto me molesté.
¡Eso no podía ser! ¿Qué clase de broma era ésa? ¿Por qué Dios
querría jugar con nuestras mentes infantiles? No, no, no. Ello
tenía que ser un truco, y mientras hurgaba yo en los cajones,
detrás del mueble, en el otro cuarto e incluso en el patio, mi
hermano seguía parado ante el prodigio, en actitud de estar viendo
algo en el aire, en el punto del que parecía surgir esa música, así
que el fenómeno debió durar varios minutos, quizá cinco, es decir,
no fue algo fugaz, como para pensar que a ambos nos habían engañado
los sentidos.

Mi hermano
conserva un claro recuerdo de aquello luego de varias décadas, pero
nunca me he atrevido a preguntarle qué estaba viendo, pues temo que
mi mente se volaría con la revelación. A mis 54 años aún me sigo
preguntando por qué nos sucedió aquello. ¿Qué nos quería decir Dios
o la entidad que haya sido?, la cual adivino que era buena, por la
fecha y el lugar en que se dio aquel prodigio, y por la naturaleza
de la música, muy bella y relajada, ejecutada por instrumentos no
humanos.

¿Algún día me
atreveré a preguntarle a mi hermano qué visión tuvo? En cuanto
tenga el valor de hacerlo, correré a mi máquina para contarles la
respuesta.

En las
historias que siguen, y sus respectivos comentarios, querido
lector, incluyo otras experiencias sucedidas muy cerca de mí o
directamente a mí. Y afirmo, sin temor alguno, como el filósofo
chileno-francés Alejandro Jodorowski, que yo no sólo creo en Dios,
sino que YO CONOZCO A DIOS.

Lo extraño y
milagroso está entre nosotros todo el tiempo, en medio de las cosas
cotidianas, sólo que no hemos aprendido a verlo. Tan metidos
estamos en nuestras preocupaciones de todos los días, como las
enfermedades y la maldad de los hombres; o preocupaciones menores:
que si hay que trabajar, que si los impuestos, que los gastos de la
escuela; ah, ¡y los que están enamorados de una humana o de un
mortal!, ¡o enamorados hasta de su carro o de cualquier bien
material! Pero yo digo ¡no! Anulen su apego a la tierra. Busquen
siempre lo maravilloso, y lo maravilloso siempre estará ahí de modo
evidente.

Comencemos,
pues.

 


 


 


 


Curaciones
milagrosas


Milagro de
película: A veces Dios nos sana de golpe, ¡literalmente de
golpe!

 En la curiosa película Milagros del
cielo, estrenada en 2016, se habla del
sorprendente caso de los Beam, una familia de Burleson, Texas,
quebrada por el dolor al ver que uno de sus miembros más jóvenes
sufre de una rara enfermedad que la hace vomitar; es un
extraño trastorno digestivo
para la que la medicina no tienen un tratamiento.
La enferma es Annabel, de tan sólo 10 años. Su madre, Christy, no
pierde la fe cuando se entera por el pediatra (Eugenio Derbez) de
que se trata de un mal incurable. Sabe dentro de su corazón de
madre que tiene que haber una solución, ¡tiene que haberla, pues es
su hija y la ama como a su vida misma! Pero, pese a todos sus
ruegos y a los esfuerzos médicos, las cosas empeoran para la
paciente, ya que una operación de emergencia sólo consigue que ella
padezca ahora un trastorno de
seudobstrucción que le hace imposible
comer.

Sin embargo,
un buen día ella sufre un terrible accidente: la rama de un árbol
alto en que está sentada al lado de su
hermana mayor Abbie empieza a vencerse con
el peso y al tratar de salvarse yendo al tronco, ¡Annabel cae desde
9 metros de altura!… “¿Y entonces por qué le dices a ese día un
buen día?”, se preguntará el querido lector y añadirá: Pero ¡si se
trató de un hecho desastroso! ¡Así es, pero sólo en apariencia!,
pues tuvo un efecto muy positivo, ya que en lugar de provocar
fracturas de huesos o lesiones en los intestinos de Anna, e incluso
su muerte por contusiones, tuvo el portentoso fruto de sanarla de
su enfermedad. Por supuesto, nadie podía creerlo y en la película
vemos a la madre asombrada ante la explicación del doctor y una
escena en que se nos da luz sobre el hecho: Jesucristo había estado
sobre la rama con la niña y le había asegurado que todo estaría
bien.

Esta película
está basada en el libro Miracles from
Heaven: A Little Girl, Her Journey to Heaven, and Her Amazing Story
of Healing (“Milagros del cielo: una niña pequeña, su viaje al
cielo y su increíble historia de curación”), escrito por la misma madre de Annabel, Christy Beam, el cual fue publicado en el 2015.
La obra cuenta con detalle la historia real de esta sanación tan
extraña como milagrosa y alimentó la fe de la comunidad en que
vivían entonces los Beam.

 


Una esposa
delicada salvada dos veces por Dios

 En diciembre de 1999, la esposa de Alonso Quiñones, doña
Eudolia Quintero, estaba seriamente preocupada. Le habían
diagnosticado quistes y miomas en la matriz y los médicos de su
clínica la tenían bajo observación. De hecho, estaban preparándola
para una operación debido a que estaba infestada de esas
protuberancias.

La vida de la
paciente había sido muy difícil desde niña y quizá a eso se debía
su ateísmo y su mal estado de salud; en cuanto a esto último, se
dice que si las personas no manifiestan sus malestares emocionales
y mentales, estos terminan generando algún tipo de enfermedad
física. Hay quienes lo simplifican diciendo que a una persona con
mucha tristeza y amargura se le bajan las defensas,

Pues bien, el
marido de doña Eudolia era muy creyente e iba incluso a la Escuela
de Pastoral de la iglesia católica del rumbo, así que le dijo a su
mujer:

—Dios te va a
curar, ya lo verás, es el mejor médico —y le impuso las manos sobre
el vientre.

Pocos días
después el médico que la atendió, al hacerle un ultrasonido le dijo
muy molesto.

—Y ¿por qué
dice que la tienen que operar, si usted está limpia? ¡Mire! ¡Su
matriz no tiene nada que nos obligue a un procedimiento
invasivo!

Al volver a
casa, ella le comunicó las buenas noticias a su marido, quien por
un momento sintió la tentación de adjudicarse el papel de
intercesor del Señor, pero ella le dijo tajantemente, muy,
molesta:

—¡No! Yo me
curé a mí misma, ya que he vuelto a creer en Dios. Y, además, sé
del poder de la autosugestión. O de decretar lo que
deseas.

¿Entonces…
creía o no creía ya en el amor de Dios? Se dijo él ante su soberbia
mujer.

Como haya
sido, el marido se puso feliz por los buenos resultados de la fe en
el Señor. Gracias a Él, ya no hacía falta intervenir con el bisturí
el cuerpo de su esposa. Bien que se sabe que cualquier operación
quirúrgica deja secuelas terribles. Él bien lo sabía tras la
vasectomía a la que se sometió para no arriesgar la vida de su
mujer con un nuevo legrado. El último le había provocado una
hemorragia terrible, al grado de que temió que al otro día le
entregarían el cadáver de su mujer. Y he aquí que entonces se había
dado otro milagro: Ella se desangró mucho aquella madrugada y en el
taxi que él consiguió, la mujer empapó dos almohadas que Alonso
puso en el asiento del copiloto. Afortunadamente, no estaba muy
lejos el hospital de Urgencias que les correspondía por el empleo
de él, pero en cuanto el personal médico vio la palidez de la
embarazada, inmediatamente acercaron una camilla y la ingresaron a
las instalaciones.

El marido se
sentó un momento en la sala de espera temiendo que en breve le
traerían terribles noticias, y así pasó angustiosamente esa noche
silenciosa, rodeado de tanta gente con cara de dolor y
desesperación, y sólo en algunos cuantos rostros estaba reflejada
la esperanza de que sus enfermitos saldrían bien librados de la
situación en que se hallaban. Vio a gente entrar y salir de la
pequeña capilla que las autoridades permitieron hacer dentro del
hospital, pero Alonso se sentía tan desanimado y tan culpable por
no haber llevado a su esposa a tiempo, que se abstuvo de ir ahí a
hincarse para rezar ante el crucifijo de nuestro Señor. Al mediodía
le dijeron que su esposa estaba bien y que en unas horas sería dada
de alta. Del bebé ya no supo nada y supuso, acertadamente, que no
se había “logrado”, como se acostumbra decir. Entonces suplicó
perdón a Dios por haber dudado de su misericordia, y se dijo una y
otra vez: “Los milagros sí que suceden”. En cuanto a su bebé, rezó
por él y se dijo que seguramente a Dios le hacían falta más
angelitos, y por eso se lo había llevado al Cielo con
Él.

 


Cualquier
enfermedad es cosa de niños para Dios

 Algunos de los lugares en que se dan más milagros son los
templos de oración y los grupos de autoayuda que siguen fielmente
el programa espiritual de los Doce Pasos de Alcohólicos
Anónimos.

En un
aniversario del grupo de Neuróticos Anónimos al que me adscribí por
años, allá en el lejano 2001, Aída, una compañera de 67 años, dio
su testimonio de recuperación de una manera sorprendente: tras
sanar su niña interior y reparar los daños que consideraba haber
causado sus semejantes, sintió una gran liberación y comprobó lo
que le había dicho su guía espiritual en la asociación, es decir,
su “padrino”:

—Eso que
sientes, esa paz y hermandad con los que te rodean, se debe a
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